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EL TRIUNFO NOBILIARIO EN LA TRANSIERRA MADRILEÑA
BAJOMEDIEVAL

Por Carlos Manuel Vera Yagüe 
Grupo Transierra

Universidad Autónoma de Madrid

1369 supuso el inicio de la consolidación de unas determinadas relaciones de 
poder entre la nueva monarquía Trastámara y la nobleza que la apoyó, frente a las nu­
merosas alianzas que la dinastía anterior mantuvo con los concejos de realengo.

Una antigua relación monarquía-concejos (aparte de con algunas de las definidas 
por Moxó como «Nobleza Vieja»), que se tradujo en la formación de Hermandades, 
las cuales siempre se pusieron junto al rey ante su petición de auxilio en situaciones 
de tensión (guerras civiles, minorías de edad).

De este modo, si repasamos los inmediatos precedentes al triunfo trastamarista, 
observamos como Sancho IV, aún sin practicar una política antinobiliaria, realizó im­
portantes concesiones a los concejos. María de Molina, esposa de Sancho IV y madre- 
regente de su hijo Femando IV, recurrió a los concejos y autorizó la creación de Her­
mandades ante la inestabilidad y luchas intestinas del reino.

Alfonso XI también requirió la cooperación de los concejos, aunque desde 1325, 
con su mayoría de edad, anuló la independencia política de las ciudades con el obje­
tivo de lograr la centralización administrativa y asegurar el intervencionismo real en 
los gobiernos municipales, a través de regidores y corregidores.

Pedro I contó con el apoyo de la burguesía y buena parte de las ciudades, integra­
dos, no sin contradicciones, en el proyecto político de centralización monárquica 
como único sistema de hacer frente a las pretensiones de la nobleza (IRADIEL, 1989: 
397-409).

El triunfo nobiliario en las relaciones de poder a partir de 1369
Tras la cruenta guerra civil que mantuvo Pedro I con su hermanastro Enrique II 

entre 1366 y 1369, y tras la victoria de éste último, se produjo en Castilla y en la Tran­
sierra madrileña una pérdida gradual y considerable de territorios concejiles de rea­
lengo. Estos espacios se convirtieron en piezas del juego de mercedes que llevó a 
cabo, con profusión, la monarquía trastamarista en favor de la nobleza.

Estas enormes donaciones en la Transierra realizadas por Enrique II a los nobles
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fieles a su causa, son susceptibles de varias lecturas claves; por una parte, se les pre­
miaba su fidelidad con amplias mercedes y territorios, a la vez que se consolidaban y 
ejercían el control sobre una zona que fundamentalmente había sido petrista. Al 
mismo tiempo, se castigaba a los concejos en los que la mayoría de su población había 
apoyado a Pedro I. Estos últimos son los casos de Madrid y Buitrago, en las que los 
bandos petristas eran superiores a los trastamaristas.

Se va a producir un cambio en las estructuras de las alianzas y en las relaciones 
de poder de la monarquía, apoyada ahora principalmente por la nobleza. Un binomio 
nobleza-monarquía, en donde los protagonistas van a depender indefectiblemente el 
uno del otro. La nobleza cedió poder político al soberano a cambio de la garantía e im­
pulso de sus posiciones socioeconómicas. La nobleza necesitó, para salir de la crisis 
en la que se hallaba, un estado central fuerte que detrajera los excedentes campesinos, 
redistribuyendo los beneficios resultantes de la expansión económica (incluidos los de 
una fiscalidad indirecta fuerte), en favor del estamento nobiliario. El Estado ampara a 
la nobleza, y les da privilegios, jurisdicción, les protege el patrimonio (MONSALVO, 
1986: 133-134).

También la Iglesia se consolidó al vértice de la sociedad y el Estado, actúa como 
sistema competitivo respecto a los organismos políticos y proporciona pautas de refe­
rencia en la reconstrucción del modelo estatal bajomedieval. Mientras, la sociedad 
civil intentó imponer también sus criterios a través de los grupos urbanos más pode­
rosos y el campesinado rico de las villas (IRAJDIEL, 1989: 393-394).

Enrique II buscaba nuevas relaciones de poder entre monarquía, nobles y ciuda­
des-cortes. Las ambiciones políticas de la monarquía, los planes de la nobleza y el ta­
lante reivindicativo de las Cortes se mantuvieron fieles a los objetivos trazados desde 
finales del siglo xm y principios del xrv, interrumpidos en la etapa autoritaria de Al­
fonso XI y Pedro I. La nobleza buscaba un régimen monárquico de iure y aristocráti­
co de facto (IRAJDIEL, 1989: 415-417).

La transform ación  d e l espacio  ju risd icc ion a l en la Transierra madrileña  
b a jo m ed ieva l

Esta transformación la podemos percibir claramente analizando el mapa de la 
Transierra madrileña de mediados del siglo xiv y el posterior de finales del siglo xv, 
ambos adjuntos en este artículo.

Hasta 1369, los señoríos nobiliarios en la Transierra no fueron muy numerosos. 
Fundamentalmente encontramos señoríos eclesiásticos del Arzobispado de Toledo, 
que ejercía la jurisdicción desde los siglos xii y xm sobre un amplio territorio al Este 
de la Transierra, y del Obispado de Segovia en algunos enclaves. A estos habría que 
añadir el señorío monástico de la Abadía de Santa María de Valdeiglesias.

También tienen una presencia importante —desde finales del siglo xii— los maes­
trazgos, esto es, señoríos de las órdenes militares, principalmente de la de Santiago. 
Esta Orden mantiene el control sobre uná amplia zona de la ribera del Tajo -antigua
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frontera con los musulmanes- a través de encomiendas, aparte de la de Paracuellos a 
orillas del Jarama.

Es a partir del triunfo trastamarista, cuando los señoríos nobiliarios se asientan, 
consolidan y desarrollan con extraordinario vigor y rapidez en la Transierra (VERA, 
1995, 215). Incluso algunas donaciones habían sido realizadas o prometidas por Enri­
que II antes de su subida al poder, como la de Pinto a su notario de León, Femando 
Alvares de Toledo en 1366 (GIBERT, 1949: 99), o la de San Agustín y Pedrezuela a 
Pedro González de Mendoza en la misma fecha (AHN, Osuna, 1366, junio, 17, Sevi­
lla, Leg. 1873-1).

Mientras, los señoríos eclesiásticos y los maestrazgos se mantuvieron más o 
menos estables. Su territorio principal apenas creció o menguó, si exceptuamos el mo­
nasterio de Santa María de Valdeiglesias, que vendió a Alvaro de Luna la villa de San 
Martín en 1434, quedando reducido su amplio dominio a tan solo el pueblo de Pela- 
yos (FERNÁNDEZ LÓPEZ, 1994: 229). No obstante, la Iglesia apoyó en bloque a los 
Trastámara.

Las incorporaciones más importantes a las posesiones del Arzobispado de Toledo, 
fueron la de la Villa de Valdemoro a finales del siglo xiv (CERVERA, 1954: 30) y la 
de Morata. En 1390, Torrelaguna recibe de Juan I el privilegio de villazgo, separán­
dola así de la Tierra de Uceda, aunque su titular seguirá siendo el Arzobispo toledano 
(LÓPEZ, 1995: 133).

Las mercedes otorgadas a la nobleza leal por parte de la monarquía era una prác­
tica antigua, aunque no se habían producido hasta entonces a tan enorme escala, ni 
había tenido tanta repercusión en el espacio que aquí se analiza.

La familia nobiliaria más beneficiada con esa política de enajenación de amplias 
proporciones del dominio real fue, sin duda alguna, la de los Mendoza, que en pocos 
años se consolidó como un linaje de Grandes, con unas posesiones vastísimas tanto en 
la Transierra como en el resto de Castilla.

A lo largo del siglo xv, y dependiendo de la evolución y resultados de las distin­
tas guerras civiles entre grupos en pugna por el poder político, la Transierra va a co­
nocer un crecimiento paulatino de las donaciones territoriales realizadas a la nobleza 
que apoyaba al bando vencedor. El monarca (o bando) victorioso concedía unos pri­
vilegios y unos territorios a los nobles fieles a su causa. Aunque siempre será, como 
apunta acertadamente Monsalvo Antón, una competencia entre facciones dentro del 
Estado, y no fuera de él (MONSALVO, 1986: 134).

La importancia de estas familias nobiliarias crecerá junto a la de sus señoríos, en 
base a menguar los territorios de realengo, esto es, los de los concejos. La presencia 
de estos numerosos señoríos nobiliarios supuso un cambio en el modo de articulación 
del espacio, al constituirse ellos mismos en unidades de organización nuevas (CA­
RRASCO, 1995a, 212).

Por otra parte, se va a generar una dinámica de violencia y enfrentamiento entre 
los diversos tipos de señoríos (concejiles, nobiliarios, eclesiásticos y maestrazgos), en
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pugna por aldeas, enclaves, dehesas, etc... Unos conflictos cuyas causas se pueden re­
sumir en dos: el asentamiento nobiliario y su consolidación sobre un territorio con 
unas bases jurisdiccionales y organizativas ya prefiguradas; y el crecimiento y expan­
sión de los señoríos, que llega a un punto de inflexión en el que los intereses se con­
traponen con los de otros señoríos y concejos de realengo (VERA, 1995, 219).

S eñ oríos n ob ilia rio s en la Transierra m adrileña a p a r tir  de 1369

De entre los numerosos señoríos que aparecerán en la Transierra, destacaron por 
su importancia y tamaño, como ya mencionábamos antes, los de los Mendoza. Esta fa­
milia obtendrá en 1369 Alcobendas, Cobeña y Barajas (1369, junio, 15, Toledo. DO­
MINGO, 1 8 8 8 ,1, 387-390), con lo que Enrique II agradecía sus servicios y les com­
pensaba de los perjuicios que habían recibido de Madrid cuando ésta luchó en el 
bando de Pedro I, castigando así a la Villa su alianza con el legitimo rey.

Buitrago pasó a ser una pieza importante en la estrategia de concesión de merce­
des reales. Aunque ya lo poseían los Orozco como señores desde finales del siglo xiii 
(LOMBANA, 1995: 121), fue con la guerra entre hermanastros cuando adquiere rele­
vancia. Así, en 1366 (aunque no se conserva el documento original), Pedro González 
de Mendoza recibió de Pedro I Buitrago y su tierra, por merced remuneratoria. Luego, 
ya en el bando trastamarista, Enrique II le concedió el señorío de Buitrago en 1368 -o  
más bien se lo confirmó, ya que le pertenecía por herencia de su madre Juana Fer­
nández de Orozco (LOMBANA, 1995: 121)—. En todo caso, parece ser que la villa de 
Buitrago había apoyado también mayoritariamente a Pedro I.

En 1383, Juan I otorgó a Diego Hurtado de Mendoza el señorío sobre el Real de 
Manzanares. Este enorme territorio había estado ya señorializado en el siglo xiv, pa­
sando a pertenecer posteriormente a Segovia. En el momento de la donación, parece 
ser que estaba gestionado por un alcaide nombrado directamente por el rey, aunque 
esta circunstancia no está muy clara. Juan II confirmará este dominio a Iñigo López 
de Mendoza, con el titulo de Condado.

Otro intento de enajenación en favor de esta familia nobiliaria, y en contra de la 
tierra de Segovia, se llevó a cabo en 1386 al entregarles Juan I el sexmo de Valdelo- 
zoya (FERNÁNDEZ GARCÍA, 1980, I: 14). Sin embargo, Valdelozoya no llegó 
nunca a ser posesión efectiva de los Mendoza gracias a la tenaz oposición del conce­
jo segoviano, cuya resistencia le llevó, incluso, a invadir el sexmo para impedir el con­
trol de los Mendoza.

En el siglo xv, tras la muerte de Alvaro de Luna, y a raíz de los vínculos matri­
moniales establecidos con este linaje, los Mendoza incorporaron a su ya vasto territo­
rio en la Transierra el señorío de San Martín de Valdeiglesias.

Casi todos estos territorios quedaron vinculados desde su formación hasta finales 
del siglo xv  (periodo que abarca este estudio) al linaje de los Mendoza. No ocurrirá 
así con otros señoríos que nacieron en este mismo periodo, los cuales no van a estar 
siempre unidos al ámbito de una misma familia, e irán cambiando de manos constan-
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teniente. Muchos de estos nuevos señoríos van a estar constituidos por una sola villa 
y su territorio, en los que las unidades de organización coinciden con las unidades de 
articulación (CARRASCO, 1995a, 212). Algunos de estos dominios, ya señorializa- 
dos antes de 1369, serán concedidos tras esa fecha a la «nueva nobleza» leal a la mo­
narquía.

Para finalizar con las enajenaciones realizadas en el siglo xiv, debo reseñar que la 
misma Villa de Madrid y su tierra, será cedida por Juan I a León V de Armenia, el cual 
disfrutará de su señorío vitalicio desde 1383 hasta su muerte en 1392, fecha en que 
Madrid volvió a recuperar su autonomía (si bien el dominio de León V fue más bien 
honorífico que una gestión efectiva, ya que el concejo madrileño se opuso fuertemen­
te desde el primer día de la concesión) (VERA, 1991, 67).

Junto a los grandes señoríos antes reseñados, y los más modestos formados por 
una única villa, coexistirán otros de tamaño medio creados principalmente en la se­
gunda mitad del siglo xv, periodo en el que la Transierra conoce un nuevo impulso se- 
ñorializador. Sus titulares aparecieron en escena tras las convulsiones políticas que su­
frió Castilla en esta época, fundamentalmente en los últimos años del reinado de 
Enrique IV, y la posterior guerra civil y subida al poder de Isabel la Católica.

Así ocurrió con Andrés Cabrera y su esposa Beatriz de Bobadilla (que a su vez era 
mujer de confianza de la reina). Este matrimonio apoyó a Isabel, gracias a lo cual ob­
tuvo amplios territorios al sur de la Transierra, concediéndoles en 1480 el titulo de 
Marqueses de Moya y la jurisdicción sobre el sexmo de Valdemoro y parte del de Ca- 
sarrubios, ambos pertenecientes anteriormente al concejo de Segovia. Esta ciudad se 
quedó sin su enclave al sureste de Madrid, de gran productividad agrícola, perdiendo 
así una importante fuente de rentas.

Otra familia de nobleza media que sobresalió en este periodo fueron los Arias Dá- 
vila (VERA, en prensa), los cuales obtuvieron de Enrique IV Torrejón de Velasco, en 
1464 (ASENJO, 1986: 361). Asimismo, esta familia completará y compactará su se­
ñorío a finales del siglo xv con compras como la de Puñonrostro en 1463 (COOPER, 
1980: 730), y Palomero y Pozuela en 1464 (AVM-S, 1464, julio, 16, Madrid, 
3/189/12). Alcobendas y Casasola pasaron a manos de los Arias Dávila en el último 
tercio del siglo xv, aunque no está muy claro como se realizaron estas incorporacio­
nes. A todo ello, habría que añadir las Villas de San Agustín de Guadalix y Pedrezue- 
la, conseguidas en 1461 tras una permuta realizada con los Mendoza -por la que los 
Arias Dávila debieron entregar el Atanzón y más de 30.000 maravedíes anuales por 
juro de heredad- (AMSA, 1461, septiembre, 26, Madrid).

Por su parte, Gonzalo Chacón recibió en 1475, de los Reyes Católicos, el señorío 
de Arroyomolinos y Casarrubios del Monte (AGS, RGS, 1475, febrero, 10, Segovia, 
f. 120) tras una serie de avatares y de un periodo confuso en el que la posesión del se­
ñorío no parecía estar clara. Finalmente se reafirmó para los Chacón este dominio, con 
la venta que les realizó Pedro López de Ayala, su anterior señor (RAH, CS, 1483, 
marzo, 13, Toledo, M-4, f. 121).
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En cuanto a los señoríos más pequeños que, como ya había adelantado antes, es­
taban compuestos por una villa y su territorio, hago una relación de todos ellos en las 
siguientes tablas, indicando su poseedor a mediados del siglo xiv o en las postrime­
rías del siglo xv.

LA TRANSIERRA A MEDIADOS DEL SIGLO XIV

TERRITORIOS DE REALENGO
COMUNIDAD DE VILLA Y TIERRA DE MADRID 

Sexmo de Aravaca (1)
Sexmo de Vallecas (2)
Sexmo de Villaverde (3)

COMUNIDAD DE VILLA Y TIERRA DE SEGOVIA 
Sexmo de Valdelozoya 
Sexmo de Casarrubios 
Sexmo de Valdemoro 
San Agustín y Pedrezuela (4)
Monasterio y Campillo (24)

REAL DE MANZANARES (parece ser que en esta época estaba gestionado
por un alcaide nombrado por el rey)

ENCLAVES DE LA CIUDAD DE TOLEDO 
Móstoles (5)
Humanes (22)

SEÑORÍOS ECLESIÁSTICOS
ARZOBISPADO DE TOLEDO 

Uceda y su Tierra 
Talamanca y su Tierra 
Alcalá y su Tierra 
Pesadilla (25)

OBISPADO DE SEGOVIA 
Pozuelo de Belmonte (6)
Mejorada (7)

OTROS
Monasterio de Santa María de Valdeiglesias (8)
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ORDEN DE SANTIAGO

ENCOMIENDAS 
Aranjuez (9)
Oreja (10)
Alpagés (11)
Encomienda Mayor de Castilla (12)
Estremera (13)
Paracuellos (14)

OTROS
Rabudo (15) (donada a esta Orden en 1314 por D. Juan Manuel)

SEÑORÍOS NOBILIARIOS
SEÑORÍOS DE HERNÁN PÉREZ DE PORTOCARRERO

Pinto (16)
Valdemoro (17)
Morata (18)

SEÑORÍOS DE DIEGO GÓMEZ DE TOLEDO
Arroyomolinos (19)
Casarrubios (20)

OTROS SEÑORÍOS TITULAR
Buitrago Los Orozco
Torrejón de Velasco (21) Los Velasco
B atres (23) Pedro Suárez de Guzmán en

1350
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LA TRANSIERRA A FINALES DEL SIGLO XV

TERRITORIOS DE REALENGO
COMUNIDAD DE VILLA Y TIERRA DE MADRID 

Sexmo de Aravaca (1)
Sexmo de Vallecas (2)
Sexmo de Villaverde (3)

COMUNIDAD DE VILLA Y TIERRA DE SEGOVIA 
Sexmo de Valdelozoya 
Sexmo de Casarrubios

ENCLAVES DE LA CIUDAD DE TOLEDO 
Móstoles (35)

SEÑORÍOS ECLESIÁSTICOS
ARZOBISPADO DE TOLEDO 

Uceda y su Tierra 
Talamanca y su Tierra 
Alcalá y su Tierra 
Valdemoro (4)
Morata (5)
Torrelaguna (34)
Pesadilla (36)

OBISPADO DE SEGOVIA 
Pozuelo de Belmonte (6)
Mejorada (7)

OTROS
Monasterio de Santa María de Valdeiglesias (8)

ORDEN DE SANTIAGO
ENCOMIENDAS 

Aranjuez (9)
Oreja (10)
Alpagés(11)
Encomienda Mayor de Castilla (12) 
Estremera (13)
Paracuellos (14)
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SE Ñ O R ÍO S N O BILIA R IO S

SE Ñ O R ÍO S D E  LO S M E N D O Z A  
Buitrago
C ondado del R eal de M anzanares 
San Martín de V aldeiglesias (15)

SE Ñ O R ÍO S D E  LO S Á R IA S D Á V IL A  
A lc o b e n d a s (16)
Torrejón de V elasco, Puñonrostro, Palom ero y Pozuela (17) 
P edrezuela y San A gustín  de G uadalix (18)
C asaso la  (19)

SE Ñ O R ÍO S D E  LO S M A R Q U E SE S D E M OYA (201
SE Ñ O R ÍO S D E  LO S C H A C Ó N  

Casarrubios y  A rroyom olinos (21)
SE Ñ O R ÍO S D E  LO S N Ú Ñ E Z  D E TO LEDO  

C ubas y G riñón (2 2 )
V illafranca (23 )

O T R O S SE Ñ O R ÍO S  
R om an illos (24 )
P olvoranca  (25 )
Parla (2 6 )

P into (2 7 )
La A ld eh u ela  (28 )
Barajas y La A lam eda (29)
C obeña (30 )

B atres (3 1 )
H um anes (32)

C am p illo  y M onasterio (33)

TITU LA R
Com endador Pedro de Ludeña en 1480
D on Esteban en 1492
L os Barroso, desde m ediados del siglo
x v
Los Carrillo, desde 1490 
Com endador A lonso de Silva en 1484 
Los Zapata, de 1431 en adelante 
Los Suárez de M endoza, condes de Co- 
ruña, de 1451 en adelante 
Pedro de Guzmán en 1482 
Los L ópez de Ay ala, de 1445 en adelan­
te
G utierre de Cardona, Com endador 
M ayor de León, en 1502
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SEÑORIOS NOBILIARIOS  

SEÑORIOS ECLESIASTICOS  

■y* ORDEN DE SANTIAGO

DA T H k  * S I E R R A  

A P I Ñ A L E S
* *  o a = = = T = = = c = =  =

D H L  S I G L O  X V

- 6 8 1 -



NOTAS Y PROCEDENCIA DE LA INFORMACIÓN RECOPILA­
DA EN LAS TABLAS

L a  T r a n s ie r r a  a  m e d ia d o s  d e l  sig l o  x iv

-  U ceda , Talam anca y A lca lá - pertenecientes al Arzobispado de Toledo:
-U c e d a  d esd e  1252 , -T a lam an ca  desde 1214; A lcalá desde 1125. 
(M A R T ÍN E Z , 1987: 65 , 81, 82).

- ( 4 ) -  (C A R R A S C O , 1995b: 106)
- ( 6 ,  7 ) -  P erten ecen  al ob ispado de S eg o v ia  desde jun io  de 1247 (MARTÍN, 

1982: 38).
- ( 1 5 y- (G IBERT, 1949: 4 6 -4 7 )
- ( 1 6 ,  17, 18)— (C E R V E R A , 1954: 2 8 -3 0 )
- ( 1 9 ,  2 0 ) -  (A H N , C lero, 1352, febrero, 5, carp. 3072, n° 1)
- ( 2 1 ) -  (G IBERT, 1949: 98)
- ( 2 2 ) -  (L E Ó N  TELLO , 1973, E l, 2 1 7 -219)
- ( 2 3 ) -  (R A H , C S , 1350, 0 -9 , f. 167)
- ( 2 4 ) -  (C A R R A S C O , 1995b: 106)
- ( 2 5 ) -  (A G S , E M  de R, L eg, 1, f. 624 -625)

L a  TRANSrERRA A FINALES DEL SIGLO XV

—( 4 ) —
—(5 )—

—(1 9 )—

- ( 2 0 ) -
- ( 2 2 ) -

- ( 2 3 ) -
- ( 2 4 ) -
- ( 2 5 ) -
- ( 2 6 ) -

- ( 2 7 ) -

- ( 2 8 ) -
- ( 2 9 ) -
- ( 3 0 ) -

(C E R V E R A , 1954: 30)
A  m ediados del s ig lo  x v  ya pertenecía al Arzobispado de Toledo (AGS, 
E M  de R. L eg . 1, f. 6 2 4 -6 2 5 )
C asasola , ya en e l m ayorazgo de los Arias D ávila en 1476 (RAH, CS, 
1476 , m arzo, 21 , M -4, f. 9)
C on ced id o  en 1480 (A G S, RG S, 1480, Julio, 5, Toledo, f. 16)
(A G S , R G S, 1478, diciem bre, 8, Córdoba, f. 26) y (AG S, RGS, 1498, 
abril, 30 , T oledo, f. 78)
(A R M A D A , C A R R E R O , 1991: 16)
(A V M -S , 1480, 3 /4 0 /3 0 )
(A V M -S , 1492, m arzo, 24 , 3 /178 /32 , f. 4)
(A G S , E M  de R. L eg. 1, f. 587); (A G S, RG S, 1488, marzo, 28, Valen­
cia , f. 175); (A G S, R G S, 1494, marzo, 22, M edina del Campo, f. 496) 
(A G S , R G S , 1490 , febrero, 12, É cija, f. 333); (A G S, RG S, 1492, 
m arzo, 15, Granada, f. 110); (A G S, RG S, 1497, octubre, 29, Vallado-
lid , f. 189)
(G IBERT, 1949: 87)
(A L O N S O , E M PE R A D O R , TRAVESI, 1988: 60-63)
(R A H , C S , 1451 , noviem bre, 11, Trijueque, M -40 , f. 138 v); (AG S, 
R G S, 1489, septiem bre, 28, Jaén, f. 312); (A G S, RGS, 1492, julio, s.d.,
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Valladolid, f. 130)
-(31)- (RAH, CS, 1482, Agosto, 30, Toledo, 0-6, f. 168)
-(32)- (LEÓN TELLO, 1973, III, 305)
-(33)- (AHN, Osuna, 1502, Leg. 1692, n° 7)
-(36)- (AGS, EM de R, Leg 1, f. 624-625)
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SIGLAS UTILIZADAS
AGS— Archivo General de Simancas
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RGS-
EM de R.-
AVM-S-
AHN-
AMSA-
RAH-
CS-

Registro General del Sello 
Escribanía Mayor de Rentas 
Archivo Villa de Madrid-Secretaria 
Archivo Histórico Nacional 
Archivo Municipal de San Agustín 
Real Academia de la Historia 
Colección Salazar
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